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Introducción 




			



			 






			Él quiere sexo. Ella, amor. A veces parece como si nuestras parejas fueran de planetas diferentes; como si él fuera de Marte y ella de Venus. En el dormitorio es obvio que hombres y mujeres son diferentes, pero puede que no nos demos cuenta de lo diferentes que en realidad somos. Solo a través de la comprensión y aceptación de nuestras diferencias, las obvias y las no tan obvias, podemos conseguir una intimidad verdadera y una sexualidad satisfactoria. 




			



			 






			POR QUÉ EL SEXO ES TAN IMPORTANTE 




			



			 






			Todos sabemos que el sexo suele ser más importante para los hombres, mientras que el enamoramiento lo es para las mujeres; pero generalmente no sabemos por qué, a qué se debe ese fenómeno. Sin una profunda comprensión de esa diferencia fundamental, las mujeres suelen subestimar la importancia del sexo para los hombres y muy a menudo los juzgan superficiales por desear solo una cosa. 




			Los juicios de una mujer se hacen más benévolos cuando descubre las razones reales por las que algunos hombres parece que solo deseen el sexo. Con una comprensión más profunda de nuestras diferencias sexuales, basada en el desarrollo histórico y en los condicionamientos sociales, la mujer puede empezar a entender por qué, para muchos hombres, la excitación sexual es la clave que les ayuda a sentirse más unidos a sus parejas y a vivir plenamente sus sentimientos amorosos. 




			



			 


			

			

			



			Para muchos hombres, la excitación sexual es la clave que les ayuda a sentirse más unidos a sus parejas  y a realizar sus sentimientos amorosos. 


			

		




			



			 






			A través del sexo se abre el corazón de un hombre, permitiéndole experimentar tanto sus sentimientos amorosos como su hambre amorosa. Irónicamente, es el sexo lo que le permite a un  hombre sentir su necesidad de amor, mientras que el ser amada es lo que ayuda a una mujer a sentir su hambre sexual. 




			



			 


			

			

			



			El sexo permite a un hombre sentir su necesidad de amor, mientras que ser amada es lo que ayuda  a una mujer a sentir su hambre sexual. 


			

		




			



			 






			El hombre a menudo malinterpreta la necesidad real de enamoramiento de la mujer, y puede llegar a la conclusión de que ella rechaza el sexo. Cuando él quiere tener relaciones sexuales y a ella no le apetecen, no está de humor, lo malinterpreta y se siente rechazado. El hombre no se da cuenta instintivamente de que una mujer suele necesitar sentirse enamorada antes de que se despierte en ella el deseo sexual. 




			De igual modo que una mujer necesita establecer una buena comunicación con su pareja para sentirse amada y amante, un hombre lo que necesita es sexo. Ciertamente, un hombre puede sentirse amado de otras maneras, pero el modo más poderoso en que el amor de una mujer puede llegar a su alma y abrir su corazón es a través del sexo, y tanto más cuanto más satisfactorio sea. 




			



			 






			LO QUE CONVIERTE AL SEXO EN ALGO FANTÁSTICO 




			



			 






			Idealmente, para que el sexo sea una experiencia fantástica, debe haber cariño, intercomunicación y un apoyo mutuo en la relación. Esto es el primer paso. Cuando la comunicación funciona, todas las habilidades de alcoba tratadas en este libro pueden ser, en su mayoría, fácilmente puestas en práctica. 




			Si la comunicación en una relación es adecuada, leer y usar las ideas de este libro incrementará notablemente la pasión y la calidad del sexo que se practique. Cuando el sexo es más gratificante, la relación mejora notablemente. A través de la fantástica experiencia del sexo, el hombre comienza a sentir más amor y, a consecuencia de ello, la mujer empieza a conseguir el amor que echaba de menos. Automáticamente, la comunicación y la intimidad mejoran. 




			



			 


			

			

			



			Si las relaciones sexuales son más satisfactorias,  la relación en su conjunto, de modo automático,  se vuelve más satisfactoria. 


			

		




			



			 






			Cuando una pareja tiene problemas en su relación, a veces, en vez de concentrarse en los problemas, es mejor coger el atajo de un contacto sexual intenso: inmediatamente simplifica los problemas y los hace más fáciles de resolver. Para resolver lo más eficazmente los problemas de pareja, te recomiendo que leas mis otros libros: Lo que tu madre no te dijo y tu padre no sabía y Los hombres son de Marte, las mujeres son de Venus. A veces, sin embargo, el modo más eficaz de reavivar una relación es aprender las habilidades de alcoba que permitan mejorar la calidad de las relaciones sexuales. 




			Una relación sexual extraordinaria es el modo más eficaz de abrir el corazón de un hombre y de ayudarle a sentir y a expresar su amor a una mujer. Una excelente relación sexual ablanda el corazón de una mujer y la ayuda a relajarse y a recibir el apoyo de su pareja en otras áreas de su relación. Este ablandamiento de sus sentimientos mejora radicalmente su habilidad para comunicarse, de modo que su pareja, al oírla, no se ponga a la defensiva. Esta mejora sustancial de la comunicación contribuye a crear las bases para que se siga viviendo la sexualidad con pasión. 




			



			 


			

			

			



			Una relación sexual fantástica es el modo más eficaz de  abrir el corazón de un hombre y de ayudarle a sentir y a expresar su amor a una mujer. 




		




			 






			¿POR QUÉ OTRO LIBRO ACERCA DEL SEXO? 




			



			 






			Mientras que muchos libros útiles se centran en la mecánica del sexo, este libro se centra en la mecánica de asegurarte las relaciones sexuales. A través de nuevos acercamientos para establecer la comunicación, aprenderás cómo iniciar relaciones sexuales que te aseguren que tanto tu pareja, como tus necesidades, se vean plenamente satisfechas. Además, exploraremos  las  diferencias psicológicas entre hombres y mujeres de modo que te ayuden a entender qué es lo que mejor puede funcionar con tu pareja. 




			La mayoría de los libros se centran en lo que, físicamente, necesitan los hombres y las mujeres; pero pocos tratan también sus necesidades psicológicas específicas. Este libro lleva a los hombres y a las mujeres hacia una realización sexual al tiempo física y emocional. No solo los hombres agradecen que las mujeres aprendan estos conocimientos, sino que la propia mujer experimenta una felicidad mayor dentro y fuera del dormitorio. 




			Yo recibo muchas cartas de parejas que, tras asistir a mis seminarios, dicen que ahora disfrutan de unas relaciones sexuales como no las habían tenido nunca antes. A veces esas parejas llevan casadas unos pocos años; pero otras llevan más de treinta años de casados. 




			



			 






			HABILIDADES DE ALCOBA PERFECCIONADAS 




			



			 






			Las mujeres esperan hoy del sexo bastante más de lo que esperaron nunca de él con anterioridad. Era usual que el sexo fuera, básicamente, el modo como la mujer satisfacía a su marido. Para muchas de nuestras madres, el sexo era algo que hacían para ellos, no para sí mismas. Pero ahora que el control de natalidad es más fiable, está al alcance de casi todos, y que la sociedad acepta mucho mejor las necesidades y deseos sexuales de las mujeres, estas tienen la posibilidad de explorar su lado sensual y disfrutar de él. Para muchas mujeres, un creciente interés por el sexo refleja su necesidad de hallar un equilibrio personal interior reconociendo su lado femenino y conectando más profundamente con él. 




			Después de pasar la mayor parte del día haciendo un trabajo tradicionalmente masculino, ella también quiere una «esposa» que la reciba amorosamente cuando llega a casa. También quiere disfrutar de la relajación que proporciona el sexo. El sexo gratificante la llena tanto como pueda llenarlo a él. Para afrontar el estrés del mundo moderno, no es solo el hombre el que necesita el apoyo de la mujer, sino también al revés. A través del aprendizaje de nuevas habilidades para desarrollar una relación, los hombres y las mujeres pueden solucionar este problema juntos. 




			Así pues, las habilidades de alcoba son necesarias, si de lo que se trata es de que un hombre sea capaz de ofrecer a su pareja el grado de cumplimiento sexual que ella exige ahora. Las habilidades tradicionales que han usado durante siglos los hombres y las mujeres se han quedado obsoletas. A un hombre ya no le basta con tener un modo de actuación con una mujer. Ellas quieren más. Quieren sus orgasmos. Él, en consecuencia, ha de aprender cómo desean ellas que actúe. 




			De igual modo que las mujeres quieren más, también quieren algo más los hombres. Los hombres no piensan renunciar a la pasión en sus relaciones. Por eso, cada vez más, hombres y mujeres prefieren el divorcio a mantener un matrimonio sin pasión. 




			Sin embargo, el sexo tampoco abandonará fácilmente el viejo esquema del hombre que tiene discretos asuntillos para satisfacer su pasión sexual, mientras que la mujer sacrifica sus necesidades pasionales en aras de la unidad familiar. El sida y otras enfermedades de transmisión sexual hacen, no obstante, que las aventuras extramaritales sean bastante más peligrosas de lo que lo fueron en el pasado. Un hombre moderno quiere que su pareja valore el sexo de un modo que le permita permanecer unido apasionadamente a ella. Y para llegar a esto se requiere que tanto los hombres como las mujeres dominen las más perfectas habilidades de alcoba imaginables. 




			En los primeros doce capítulos de Marte y Venus en el dormitorio exploraremos cómo crear el sexo más glorioso; y en el capítulo trece, la importancia del enamoramiento fuera del dormitorio para mantener viva la pasión. 




			



			 






			POR QUÉ LAS PAREJAS DEJAN DE TENER RELACIONES SEXUALES 




			



			 






			Por lo común, después de llevar casados varios años, un miembro de la pareja deja de desear el sexo. Aunque la pareja siente como si él, o ella, simplemente ha perdido interés en el sexo, el desinterés viene provocado realmente por el hecho de que no se dan las condiciones necesarias para desearlo. A través de Marte y Venus en el dormitorio exploraremos estas diferentes necesidades en detalle. Muchas veces, los hombres y las mujeres no saben con claridad cuáles son sus necesidades o cómo descubrirlas. Antes que sentirse frustrados, se limitan a perder interés. 




			Sorprendentemente, en mis seminarios son principalmente las mujeres quienes se acercan a mí en los intermedios y me cuentan que sus maridos han dejado de interesarse por el sexo. Ciertamente no es inusual que los hombres deseen más el sexo que sus parejas, pero da igual qué miembro de la pareja sea el que pierde interés: la pasión puede ser reavivada con las más avanzadas técnicas de alcoba. 




			



			 






			CÓMO COMPARTIR ESTE LIBRO CON TU PAREJA 




			



			 






			Este es un libro entretenido y no demasiado técnico. Premeditadamente he querido que muchos capítulos de este libro sean breves, para que puedas abandonar la lectura y pasártelo bien practicando alguna de estas nuevas habilidades de alcoba. 




			Si una mujer sugiere a un hombre que lea este libro, es importante que no le dé a entender que él lo necesita o que ella quiere que mejore su vida sexual. Puede sonarle demasiado serio, e incluso insinuar indirectamente que él no es lo bastante bueno, o que necesita mejorar; se sentirá insultado por un acercamiento semejante. 




			En su lugar, debería decir: «Leamos este libro sobre el sexo. Es realmente divertido» o «Este es realmente un libro sexy. Leámoslo juntos, turnándonos». Él responderá más positivamente si ve que ella quiere intentar algo nuevo con él. 




			Cuando un hombre anima a una mujer a que lea este libro, debe usar básicamente el mismo tipo de aproximación, pero ha de ser cuidadoso y no insistir demasiado. Si ella se resiste, él puede leerlo para sí y comenzar a usar muchas de las técnicas pertinentes. A medida que vaya teniendo éxito al aplicarlas, ella arderá en deseos de leer el libro. 




			Sea como fuere, si tu pareja se resiste, di elegantemente que muy bien, que ningún problema, y lee tú el libro. De hecho, el hombre se interesará en lo que la mujer está leyendo si él ve que ella está empeñada en conseguir un sexo más gratificante. Igualmente, la mujer se interesará más en compartir la lectura de este libro cuando el hombre comience a poner en práctica sus nuevas habilidades. 




			Si tu pareja no parece estar interesada, deja descuidadamente el libro por el dormitorio, o en el cuarto de baño, y la curiosidad bastará para motivarlo o motivarla sin que tú hayas de hacer nada más al respecto. 




			La lectura en voz alta de este libro, junto con tu pareja, puede ayudarte a expresar tus sentimientos acerca del sexo de un modo más fácil. Haciendo una sencilla entonación de voz de entusiasmo o de placer para acompañar un pasaje de la lectura puedes hacer llegar a tu pareja un importante mensaje lleno de contenido. De un modo positivo puedes compartir ideas que habíais evitado expresar por temor de que pudieran percibirse críticas con un afán de control. Ver algo por escrito ayuda mejor a aceptarlo. 




			Otra aproximación consiste en que cada miembro de la pareja lea el libro a solas y después se junten para llevarlo a la práctica. No obstante, ayuda mucho a mejorar la comunicación el hecho de leer juntos, en voz alta, al menos aquellos pasajes que más os hayan gustado. 




			Con frecuencia, una mujer duda a la hora de describir qué es lo que le gusta sexualmente, porque ella no quiere que su pareja siga mecánicamente sus instrucciones. Leer acerca de las posibles  habilidades sexuales  proporcionará a ambos,  hombres  y mujeres, un buen caudal de aproximaciones con las que ir experimentando. Esta novedad puede ayudar a las parejas a descubrir nuevas pasiones. El objetivo de este libro no consiste solo en educar, sino también en inspirar. 




			Los hombres a veces me dicen que ya saben de sobra todo lo que les explico acerca del sexo, pero no está mal que se les repita desde una perspectiva tan positiva. El mero hecho de hablar acerca del sexo, o de leer sobre él, puede desatar nuevas pasiones. 




			Yo recomiendo que, después de intentar algunos de estos acercamientos, una pareja continúe hablando de tanto en cuanto acerca de sus preferencias particulares. Algunas de estas habilidades o acercamientos pueden ser deseables para ti, pero no para tu pareja. En algunos casos, con el tiempo, tu pareja puede cambiar de opinión, y darse el hecho de que le empiecen a gustar ciertas cosas y a no gustarle otras. 




			Es importantísimo que no le pidas a tu pareja nada que la incomode, ni tampoco que hagas algo que ella o él no quieren hacer. El sexo es un bien precioso que dos personas pueden ofrecerse mutuamente cuando se aman la una a la otra. 




			Lo mejor es hacerse con esta información  y después usar aquello que se desee, como si de escoger de un bufé se tratase. Lo que a unos les gusta, a otros no. Tú nunca querrías convencer a tu pareja de que por el hecho de que a ti te gusten las patatas hayan de gustarle a ella, ni se te ocurriría juzgarla por eso. 




			Para que el sexo y la pasión crezcan a medida que pasa el tiempo, es importante que no nos sintamos criticados o juzgados por nuestros deseos y caprichos. Deberíamos intentar acercarnos al sexo sin prejuicios. 




			Yo ofrezco este libro como recordatorio de las muchísimas cosas que probablemente ya conoces de una forma intuitiva. Personalmente me he beneficiado muchísimo de cada una de las ideas que expongo, como les ha ocurrido a miles de personas a las que he aconsejado o que han asistido a mis seminarios. Espero que disfrutes de este libro y que continúes disfrutando de sus ideas para el resto de tus días y de tus noches. 




			El sexo gratificante es un regalo de Dios para aquellos que están comprometidos en la creación de relaciones basadas en el cariño y en la ayuda mutua. El sexo gratificante es tu recompensa, y tú te la mereces. 




			



			 






			JOHN GRAY 




			29 de abril de 1994 




			



			 






			NOTA ESPECIAL 




			



			 






			Este libro está concebido para parejas que están comprometidas en una relación monógama. Si no es ese tu caso, o si no estás absolutamente seguro, al ciento por ciento, de que tu pareja no es seropositiva, por tu propia seguridad y por respeto a ti mismo, deberías practicar un sexo seguro. Muchos libros explican cómo practicar sexo seguro sin sacrificar la espontaneidad y el placer, y yo te insto a aprender cómo protegerte del virus del sida y de cualesquiera otras enfermedades de transmisión sexual. 




			Es especialmente importante para las mujeres tomar precauciones. En una relación heterosexual, las mujeres tienen mayor riesgo que los hombres de ser contagiadas por el virus del sida, porque durante el coito el virus, si está presente en el semen del hombre, puede entrar en su corriente sanguínea a través de pequeñas gotitas en su vagina, gotas que comúnmente suelen caer durante el coito. A algunas mujeres les resulta difícil insistir en que un hombre use el condón, cada vez que tienen relaciones sexuales, para protegerla. Las mujeres necesitan recordar que sus vidas y su salud son demasiado importantes como para arriesgarlas solo porque él no quiere reducir su sensibilidad usando un condón. Muchas marcas de condón y lubricantes ayudan a limitar la pérdida de sensibilidad, y hay muchas maneras divertidas de incorporar el condón en el curso de un encuentro sexual. Por otro lado, cuando la sensibilidad de un hombre se reduce por usar un condón, le cuesta menos retener la eyaculación antes de que ella esté satisfecha, y, cuanto más tiempo sea capaz de retenerla, según lo explico detalladamente en el capítulo nueve, su orgasmo será más intenso. 




			Los hombres deben tener presente que es en extremo dificultoso para una mujer relajarse, confiar en su pareja y disfrutar verdaderamente del sexo si está preocupada por ser infectada con el virus del sida, o por cualquier otra enfermedad de transmisión sexual, o simplemente cuando tiene miedo de quedarse embarazada. En el acaloramiento del momento, a un hombre le resulta fácil olvidarse de las consecuencias del sexo no seguro; pero si él asume la responsabilidad de recordar que debe protegerla, ella lo agradecerá mucho más e incluso será más abierta e íntima durante la relación sexual, porque se sentirá segura. 




			Si tú estás comprometido en una relación monógama y has perseverado en ella durante más de seis meses por lo menos, puedes hacerte las pruebas del sida, pues el virus no aparece en la sangre hasta seis meses después del contagio. Pide a tu médico del seguro que os hagan la prueba a ti y a tu pareja. 
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Meritorias habilidades de alcoba para una sexualidad más gratificante 




			



			 






			Una de las recompensas especiales por aprender y aplicar las meritorias habilidades de alcoba es que la relación sexual mejora enormemente. Al igual que unas vacaciones fabulosas, después de habérselas ganado uno duramente en el trabajo, o un paseo sensual a través del bosque en un soleado día de primavera, o el regocijo indescriptible de coronar la cima de una montaña, una sexualidad gratificante no solo es una recompensa, sino algo que puede rejuvenecer el cuerpo, la mente y el alma. Vuelve más luminosos nuestros días y ensancha nuestras relaciones de un modo esencial. 




			Una sexualidad gratificante no es solo el síntoma de una relación apasionada, sino también un importantísimo factor para crearla. La sexualidad gratificante nos llena de amor el corazón y puede satisfacer casi todas nuestras necesidades emocionales. El sexo cariñoso, el sexo apasionado, el sexo sensual, el sexo espaciado, el sexo urgente, el sexo inesperado, el sexo de gourmet, el sexo juguetón, el sexo tierno, el sexo blando, el sexo duro, el sexo romántico, el sexo egoísta, el sexo erótico, el sexo simple, el sexo frío y el sexo caliente son facetas importantes en la labor de mantener viva la pasión del amor. 




			



			 


			

			





			Una sexualidad gratificante no solo es el síntoma de una apasionada relación, sino también  un importantísimo factor para crearla. 




		




			 






			UNA SEXUALIDAD GRATIFICANTE PARA LAS MUJERES 




			



			 






			La sexualidad gratificante ablanda a la mujer y la predispone a experimentar el amor en su corazón y a reconocer el amor de su pareja por ella de un modo definitivo. La habilidad de su pareja, sus sabias caricias y atenciones, no dejan lugar a dudas sobre lo importante que ella es para él. La sed de amor que lleva dentro de su alma es satisfecha por la completa y apasionada atención de su pareja. Una cierta tensión, que siempre está presente, puede ser relegada a medida que la mujer se rinda una vez más a los más hondos deseos de su ser femenino. Su pasión de amar y de ser amada puede ser totalmente sentida y satisfecha. 




			



			 






			UNA SEXUALIDAD GRATIFICANTE PARA LOS HOMBRES 




			



			 






			Una sexualidad gratificante libera a un hombre de todas sus frustraciones y le permite avivar su pasión y su compromiso de pareja. De entrada, experimenta los resultados de sus esfuerzos. La satisfacción que demuestra su pareja es su última batalla y su victoria total. Su respuesta cálida y húmeda excita, electriza y despierta  las más profundas  fibras  de su masculinidad.  ¡Las puertas de la Gloria se abren y él ha llegado hasta allí! A través de la satisfacción de su pareja, él siente que ha cumplido y que su amor es apreciado en lo que vale. Su a veces escondido, pero siempre presente, deseo de amar y de ser amado se siente y se satisface en la medida en que él regresa a su mundo aún permaneciendo dentro de ella. 




			



			 






			UNA SEXUALIDAD GRATIFICANTE PARA LA RELACIÓN DE PAREJA 




			



			 






			La sexualidad gratificante recuerda a ambos, hombres y mujeres, el más tierno e intenso amor que les unió de buen comienzo. La alquimia del sexo gratificante genera la química cerebral y corporal que permite la más cumplida alegría en ambos miembros de la pareja. Aumenta la atracción mutua, estimula una mayor energía e incluso promueve una mejor salud.* No nos proporciona únicamente el deslumbramiento de la vitalidad juvenil, sino también un depurado sentido de la belleza y una capacidad de aprecio, no solo interindividual. El sexo gratificante es un regalo divino muy especial para todos aquellos que dedican su esfuerzo a convertir el amor en una prioridad en sus vidas. 




			La principal característica que distingue a un matrimonio de una relación amistosa es la sexualidad. Esta alimenta, directamente, nuestros lados masculino y femenino más que cualquier otra actividad que una pareja pueda compartir. La sexualidad gratificante es un sedante para una mujer y le ayuda a seguir en contacto con su lado femenino; mientras que al hombre le excita y le conecta con su lado masculino. El sexo tiene un tremendo poder para acercarnos o alejarnos a unos de otros. 




			Para crear una sexualidad gratificante, no basta con que los hombres o las mujeres sigan sus instintos ancestrales. Así como los tiempos cambian, la calidad del sexo se ha convertido en algo bastante más importante. Nuestras madres no podían contarnos, y nuestros padres lo ignoraban, los secretos de la sexualidad gratificante. De igual modo que las habilidades para relacionarse y comunicarse han cambiado, también han cambiado las habilidades relativas a la sexualidad. Para satisfacer a nuestras parejas en la cama se requieren nuevas habilidades. 




			Sin una clara comprensión de nuestras diferentes exigencias sexuales, después de unos pocos años —a veces solo es cuestión de meses—, el sexo deviene rutinario y mecánico. Haciendo unos pocos pero significativos cambios, nosotros podemos superar definitivamente ese modelo. 




			



			 






			A LAS MUJERES LES ENCANTA LA SEXUALIDAD GRATIFICANTE 




			



			 






			La sexualidad gratificante requiere una actitud positiva hacia el sexo. Para que un hombre se sienta atraído por su pareja, necesita saber que a ella le gusta el sexo tanto como a él. A menudo un hombre se sentirá derrotado sexualmente porque él, malinterpretándolo, capta el mensaje de que a su pareja ya no le interesa el sexo. Sin una profunda comprensión de la diferente manera en que hombres y mujeres concebimos el sexo es bastante fácil sentirse descorazonado. 




			Las mujeres aman la sexualidad gratificante tanto como los hombres. La diferencia entre una mujer y un hombre consiste en que ella no siente un fuerte impulso sexual si su necesidad de enamoramiento no ha sido satisfecha. Lo más importante es que ella necesita en primer lugar sentirse amada, y especialmente por un hombre. Cuando su corazón se abre así, su centro sexual comienza a abrirse, y siente un deseo igual o superior al que experimenta cualquier hombre. Para ella, el amor es mucho más importante que el sexo; pero en la medida en que su necesidad de amor se satisface, la importancia del sexo se incrementa radicalmente. 




			



			 


			

			





			Las mujeres aman la sexualidad gratificante tanto como los hombres; pero, para sentirse excitadas, plantean más requisitos. 




		




			 






			Incluso si una mujer no se siente amada, pero percibe la posibilidad de serlo, puede empezar a sentir sus más profundos deseos sexuales. Hablando en general, no obstante, un hombre solo necesita la ocasión y el sitio adecuados para ser excitado. Al comienzo de una relación, la excitación sexual es bastante más automática y rápida en él. 




			



			 


			

			





			Al comienzo de una relación, la excitación sexual es  bastante más automática y rápida en un hombre. 




		




			 






			QUÍMICA DISTINTA 




			



			 






			Esta diferencia se refleja fisiológicamente. Las hormonas que en un cuerpo masculino son las responsables de la excitación, se forman rápidamente y con idéntica rapidez se desvanecen tras la consecución del orgasmo. En el caso de la mujer, la excitación se origina lentamente y bastante antes de que se convierta en un deseo físico del sexo. Antes de desear la estimulación sexual, una mujer primero se siente cálida, sensual y atractiva. Se siente atraída por un hombre y disfruta compartiendo el tiempo con él. Puede que pasen incluso hasta días antes de que ella desee tener relaciones sexuales. 




			



			 


			

			





			En el caso de la mujer, la excitación se origina lentamente, y bastante antes de que se convierta en un deseo físico  del sexo. A un hombre le resulta difícil comprender las necesidades diferentes de la mujer porque no forman parte de su propia experiencia personal. 




		




			 






			Cuando un hombre se excita, le aflora inmediatamente la sexualidad. Esperar días requiere un temple enorme por su parte. Le resulta difícil comprender las necesidades de ella porque no forman parte de su experiencia personal. 




			Así pues, al volver a casa después de un largo viaje, el hombre podría querer tener un encuentro sexual inmediatamente; mientras que su esposa quiere tomarse algún tiempo para charlar y para que su esposo le cuente cómo le ha ido todo. Sin una clara comprensión de esta diferencia, sería muy fácil que él se sintiera innecesariamente rechazado o que ella se sintiera utilizada. 




			Al comienzo de una relación, el hombre es más comprensivo respecto de la necesidad de esperar que tiene una mujer antes de llegar al contacto sexual. Pero una vez que llegan a ese contacto, no suele darse cuenta de que ella aún requiere un cierto apoyo emocional antes de practicar el sexo. En un sentido real, el apoyo emocional es el precio de admisión. Él no comprende la importancia de satisfacer en primer lugar las necesidades emocionales de ella porque las suyas propias a ese respecto son bastante diferentes. 




			



			 






			LOS HOMBRES SOLO QUIEREN UNA COSA 




			



			 






			Las mujeres por lo general piensan que los hombres solo quieren una cosa: sexo. La verdad es, sin embargo, que los hombres lo que realmente quieren es amor. Un hombre desea tanto el amor como pueda quererlo una mujer, pero antes de que él pueda abrir su corazón y dejar entrar en él el amor de su pareja, la excitación sexual es un requisito previo. De igual modo que una mujer necesita el amor para abrirse al sexo, el hombre necesita el sexo para abrirse al amor. 




			



			 


			

			





			De igual modo que una mujer necesita el amor para abrirse al sexo, el hombre necesita  el sexo para abrirse al amor. 




		




			 






			Como norma general, una mujer necesita estar emocionalmente satisfecha antes de que pueda desear el contacto sexual. Un hombre, sin embargo, consigue satisfacer sus necesidades emocionales durante el acto sexual. 




			Las mujeres no suelen comprender esto acerca de los hombres. La razón oculta de que un hombre tenga tanta prisa para realizar el acto sexual es que a través del sexo el hombre es capaz de sentir de nuevo. A lo largo del día, un hombre se centra tanto en su trabajo que pierde contacto con sus sentimientos amorosos. El sexo le ayuda a recuperarlos. A través del sexo, el corazón de un hombre comienza a abrirse. La sexualidad es la mejor manera que tiene un hombre de dar y recibir amor. 




			Cuando una mujer comienza a comprender esta diferencia, cambia por completo su perspectiva sobre el sexo. En vez de considerar el deseo sexual de un hombre como algo rudo y divorciado del amor, puede empezar a verlo como su manera particular de encontrar el amor. Los sentimientos de una mujer acerca de la preocupación sexual del hombre pueden cambiar radicalmente cuando comprende por qué un hombre necesita el sexo. 




			



			 






			POR QUÉ LOS HOMBRES NECESITAN EL SEXO 




			



			 






			Lo necesitan para sentir. Durante miles de años, los hombres se adaptaron a su papel primario de protectores y proveedores de alimentos, renunciando a su sensibilidad, sus emociones y sus sentimientos. Cumplir con su trabajo era más importante que dedicar su tiempo a explorar el mundo de los sentimientos. Más sentimientos o mayor sensibilidad les retendrían, les impedirían cumplir con su deber. 




			



			 


			

			





			Los hombres necesitan el sexo para sentir. 




		




			 






			Para adentrarse en lo desconocido o en la batalla, el hombre necesitaba marginar sus sentimientos. Para abastecer y proteger a su familia se requería del hombre que arriesgara su vida mientras soportaba las desventuras del sol abrasador y el frío glacial. Los hombres se adaptaron gradualmente a esas exigencias mediante un proceso de insensibilización. En efecto, esta diferencia se pone de manifiesto de forma clarísima en la sensibilidad de la piel. La piel de las mujeres es diez veces más sensitiva que la de los hombres. 




			Para hacer frente al miedo, al pánico, los hombres aprendieron a acallar sus sentimientos. Sin embargo, cuando dejaron de sentir miedo, también perdieron su capacidad de sentir placer y amor. Para muchos hombres, al margen de golpearse un dedo con el martillo o contemplar un partido de fútbol, el sexo es uno de los pocos caminos que se les ofrecen para poder sentir; es, sin duda, el modo como pueden llegar a sentir más intensamente. Cuando un hombre se excita, redescubre el amor que tiene escondido en su interior. A través del sexo, un hombre puede sentir, y a través del sentimiento puede congraciarse de nuevo con su alma. 




			



			 






			POR QUÉ LAS MUJERES NO LO ENTIENDEN 




			



			 






			Las mujeres no comprenden esta diferencia porque ellas tienen distintas exigencias para sentir de un modo total. Una mujer necesita, en primer lugar, una seguridad emocional antes de hablar acerca de sus sentimientos. Cuando ella se siente apoyada en una relación, puede redescubrir el amor que existe en su corazón. Cuando sus necesidades emocionales están adecuadamente satisfechas, sus necesidades sexuales devienen más importantes. 




			A una mujer le resulta confuso que el hombre quiera tener una relación sexual cuando casi ni se hablan o él la ha desdeñado durante días. Ella tiene la impresión de que a él no le preocupa ni poco ni mucho el que tengan una relación. La mujer ignora que cuando a él le acucia el impulso sexual, ello se debe a que quiere afirmar lo que les une y compartir su amor. De igual modo que la comunicación es tan importante para las mujeres, el sexo lo es para los hombres. 




			La capacidad de respuesta sexual de una mujer es el modo más convincente que conoce un hombre para saber que es amado. El sexo es el medio más poderoso para reavivar el sentimiento amoroso de un hombre. 




			Cuando mamá decía que a un hombre se le conquistaba por el estómago, erraba el tiro. El sexo sí que es la línea directa al corazón de un hombre. 




			



			 


			

			





			Cuando mamá decía que a un hombre se le conquistaba por el estómago, erraba el tiro. 




		




			 






			LO QUE NECESITAN LOS HOMBRES 




			



			 






			Un hombre tiene más fuerza y confianza en sí mismo cuando se siente apreciado, aceptado y querido. Cuando una mujer es excitada, ella está dando a su pareja una dosis gigantesca de lo que él más necesita. 




			Cuando una mujer está deseando tener relaciones sexuales con un hombre, no solo se vuelve más abierta, sino que se convierte en alguien en quien se puede confiar. Por decirlo en términos dramáticos: ella está deseando rendir sus defensas, no solo exponiendo su desnudez, sino haciéndolo penetrar en su cuerpo y en su ser. Deseando a un hombre así, ella consigue que él se sienta absolutamente aceptado. Entonces, cuando cada una de sus caricias origina una respuesta placentera, él se siente inmensamente apreciado. Del modo más tangible y físico posible, él se percata de que está marcando la diferencia. 




			Incluso aunque esté cansado, tras una jornada agotadora, si su mujer se siente amada y comprendida, y disfruta del sexo con él, se siente de inmediato rejuvenecido. Aunque parezca que es el sexo lo que le hace sentirse bien, lo que le ocurre en realidad es que él está sintiendo de nuevo, y entonces es capaz de aceptar el amor de ella. Definitivamente ha dejado de estar separado de sus sentimientos más íntimos; ahora puede volver a ocupar de nuevo esa parte desértica y estéril de su ser. Puede sentirse completo otra vez. Como un sediento errante por el desierto, puede relajarse y beber unos sorbos del oasis de sus sentimientos. 




			



			 


			

			





			Como un hombre sediento que vaga por el desierto,  durante el encuentro sexual él puede finalmente relajarse y beber unos sorbos del oasis de sus sentimientos. 




		




			 






			Acariciando su suavidad y entrando en la calidez de su cuerpo cariñoso, él es capaz de permanecer duro y masculino, pero también lo es de experimentar su propia suavidad y calidez. Refrenando hábilmente sus pasiones sexuales, él es capaz de abrirse gradualmente no solo a las sensaciones placenteras, sino a la inmensa y profunda alegría de amar a su pareja y ser, a su vez, igualmente amado. 




			



			 






			LO QUE CONVIERTE EL SEXO EN ALGO FASCINANTE 




			



			 






			Fue aproximadamente hacia el quinto año de mi matrimonio con Bonnie cuando empecé a comprender de un modo consciente lo que convierte el sexo en algo fascinante. 
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